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  CAPÍTULO 1:

  El mundo de Cradle


  Los amaneceres de Cradle sorprenderían a cualquier humano. Antes de que asome Estel por el horizonte, una luz blanquecina recubre este pequeño planeta verdiazul: verde de bosques, azul por la abundancia de agua en sus mares, lagos y ríos. La luz, tenue y blanquecina al principio, parece estallar al aparecer la estrella que le da vida. Este momento mágico marca el inicio de un nuevo día en esa parte de la Galaxia SDG3.


  A mediados del año 2020 los cradenses, también conocidos como hombres-pez, viven en el interior de las rocas, a veces en comunidad y en otros casos, más aislados; según les convenga. En estos pueblos sin casas se ven muchas aberturas en las rocas. En cada una de ellas, ubicada en el sótano, se encuentra una piscina natural, que ellos usan como cama o como espacio de meditación.


  Main suele despertarse justo al amanecer. Se despereza largamente en el fondo de la piscina hasta que decide que es hora de levantarse. Poco a poco su cuerpo esbelto emerge del agua: primero la cabeza, rapada y con el pelo moreno muy corto dibujándole una estrella de mar en la coronilla; luego su cuerpo, blanco y delgado. Aparenta unos doce años terráqueos. Visto de cerca, tiene arcos branquiales en el cuello, ojos redondos y azules, labios gruesos y nariz ancha y chata, de forma que su rostro recuerda vagamente el de un pez. Tras saltar ágilmente fuera de la piscina, permanece un momento de pie sobre los dedos, abiertos en abanico. Nunca los cubre, pues anda descalzo. Lleva puestos, como una segunda piel, una camiseta color de mar y unos pantalones amarillos. En seguida las branquias de su cuello se aplanan y ya no se mueven.


  Main mira unos segundos su cueva sin verla. Está distraído. Luego, como cada día desde hace tres años, observa su reflejo en el agua y se siente preocupado. Padece del mismo mal que los demás cradenses y, de momento, nadie ha propuesto una solución. Le pasa por la cabeza que tal vez la solución ni siquiera esté en su planeta. “Puede que ni siquiera en la galaxia”, piensa con un deje de tristeza.


  Pero hoy Main se olvida pronto del asunto: tiene hambre y sed. Además, cuando se asoma al exterior, le sorprende una hermosa mañana, tan llena de luz que recupera de golpe su energía y su natural optimismo. “Hoy será un gran día”, se dice alegremente mientras camina hacia el espacio-cocina comunitario.


  Nada más entrar saluda a unos amigos: “El agua es vida”; y ellos responden: “Y nadar, un lujo”. Nola y Land, enfrascados en una interesante conversación, no se levantan de sus sillas adaptables rojas y grises. Él se acerca a la vitrina de los alimentos y coge su preferido: masa de teré y zumo de bayas cradenses. Satisfecho de su elección, se une a la pareja de jóvenes llevando el desayuno en una mano y en la otra, una tabla flexible que ha cogido de una pila para transformarla en una silla a su gusto. Con el dedo que le queda libre arrastra una mesita sin patas, pone los alimentos encima y se sienta en la tabla, que se adapta a su cuerpo como plastilina. Pasa un buen rato sin hablar, dedicado a mascar concienzudamente y a beber a pequeños sorbos. Solo al finalizar, entra en la conversación:


  –¿Cómo os fue el blindrunning?


  –Por supuesto, ganamos –responde Land con una amplia sonrisa.


  –Los de Las Cascadas fueron muy generosos –se mofa Nola.


  –¿Por qué? –quiere saber Main, que visualiza en su mente el campo de obstáculos que deben atravesar los jugadores de ambos equipos con los ojos tapados.


  –¡No te lo vas a creer! Blum y Plash fueron a caer en el mismo agujero… ¡y chocaron!


  –Sí, fue de risa –confirma Land–. ¿Te imaginas? ¡Blum hace bum con Plash!


  Los jóvenes se ríen a gusto un buen rato. Cuando retoman la charla, Land comenta su visita a la biblioteca y que su pantalla tuvo que descodificar nada menos que ocho lazos para obtener la información deseada.


  –¿Y qué era eso tan importante? –quiere saber Nola.


  –¿Qué va a ser? ¡Si no se habla de otra cosa!


  –Buf, hace un rato pensaba lo mismo. Cada mañana igual –interviene Main–. Me miro en el agua y me parece que estoy más viejo.


  –A nosotros no se nos nota, pero a los que tienen muchos estadios, sí. ¿Qué encontraste en los lazos?


  –Nada que nos ayude. Al parecer, no es posible regenerarse sin el Medallón Wisdom. Personalmente pienso que estamos perdidos.


  –¡No hace falta ser tan pesimista! –exclama Nola–. Nadie lo sabe seguro.


  –Pues, la verdad, no sé qué más necesitas… Es evidente que la gente está envejeciendo.


  –Estoy contigo, Land. Lo que ocurre es que en pocos años no se notan demasiado los efectos –dice Main–. Pero estoy seguro de que, sin el medallón, Cradle no puede ser ya “el planeta de la eternidad” como se le conoce en tantas galaxias.


  –Bueno –apunta Nola–, lo de eternidad tampoco es del todo cierto. Lo importante es que nosotros decidimos cuándo queremos morir, pero la mayoría vivimos hasta cumplir todos nuestros deseos y cuando se acaban…


  –El tema del medallón es mucho más complejo que esto –corta Main, seguro de sí–. Tiene nueve minerales de la máxima importancia en nuestra educación y se han perdido.


  –Pero ¿qué te piensas? ¿Que no recuerdo que tiene que estar completo para funcionar?


  –Disculpa –dice Main–, no quería decir eso. Obviamente todo el mundo sabe que el Medallón Wisdom funciona sólo cuando está completo. Y resulta que ahora nadie conoce el paradero de los nueve minerales.


  –¡Pues ya me diréis cómo lo arreglamos! –objeta Land–. Por lo que a mí respecta, no tengo ni idea.


  –Tal vez tengáis razón con eso de que la gente está envejeciendo –murmura Nola–. Lo peor del caso es que nunca me había pasado por la cabeza que yo pudiera morir sin decidirlo antes.


  –Sí, es terrible –concluye Main.


  CAPÍTULO 2:

  El Medallón Wisdom


  Cae la noche en Cradle. Ha aparecido la Luna Pez, tiñendo el aire de su peculiar color arena que incita los seres más pequeños al silencio. La Luna Delfín, que le sigue de cerca, derrama entonces su manto color púrpura avisando de la cercanía de la tercera y última, la Luna Tortuga, que invita a los cradenses a recogerse en sus cuevas. Se hace entonces para todos la noche-paz más tranquila de cuantos planetas componen la galaxia.


  Main está solo en casa, en el sótano, sentado en el borde de la piscina con los pies en remojo dentro del agua tibia. No tiene sueño; la conversación de la mañana le ha removido. En todo el día no ha conseguido sacársela de la cabeza, a pesar de las actividades en que ha andado ocupado.


  Cuando mira atrás, a un pasado reciente, ve a Red, la última Guardiana, la que cuidaba del medallón. La conoció antes de que fuera elegida para aquella gran responsabilidad y volvieron a encontrarse cuando esta ya había decidido aceptar la confianza de El Consejo, que le destinaba aquel honor. Se acuerda también de Sílica, que robó el medallón y de cómo se desprendieron los minerales, que se desparramaron al rodar por el suelo. Visualizó a Sílica agachándose veloz a recogerlos.


  Main suspira. Al final Red se quedó con él, con una joya opaca y sin poderes.


  –¡Y qué será de nosotros! –se lamenta en voz alta–. Llevamos tiempo así…


  El problema, se dice desolado, es que a nadie se le ocurre qué hacer para recuperar los minerales y completar el medallón. A él, desde luego, tampoco. En fin… Lo mejor es dejar correr el tema y descansar. De hecho se le cierran los ojos de sueño. La piscina le atrae cada vez más. Parece como si alguien le tirara de los pies mojados. Se desliza suavemente dentro del agua y, cuando su cuerpo toca el fondo, se acurruca para dormir.


  Antes del amanecer Main abre los ojos; está totalmente despierto. Ni siquiera le apetece desperezarse como siempre. Ha ocurrido algo esta noche, algo que no consigue recordar. Con una mano se frota la estrella de su coronilla. ¡Por todas las lunas cradenses! ¿Qué era aquello?


  Al sacar la cabeza de su cueva y ver el magnífico árbol plantado delante, se hace la luz en su cerebro: debe ir al bosque. No sabe por qué ni qué va a buscar allí, pero es importante. Ese era el mensaje de su sueño.


  Main se encamina de prisa hacia la zona más boscosa de Cradle, que empieza justo a despertar con la salida de estel. Nadie va al bosque a esta hora, aunque no es por miedo. Desde pequeños los niños pez saben que los árboles se comunican entre sí y aprenden a escucharlos. Main avanza ahora más despacio, mirando a un lado y a otro, buscando algo extraño, diferente. De pronto se detiene: percibe una forma en un claro. ¿Es posible que se trate de una mujer pez? Abre ojos como platos mientras el corazón empieza a latirle con fuerza.


  Se acerca lentamente a la figura. Se trata de una mujer, sí, pero… ¡tiene un aspecto tan raro! Arrugada, encorvada. Nadie es así en Cradle. Si es una vieja, es la primera que ve en toda su vida. No se atreve a ir más allá y se detiene, inseguro.


  –Vamos, no voy a hacerte daño. ¡Ven! –El chico obedece lentamente y sólo porque esta voz femenina es tranquila y suave–. ¡Por favor, Main! –se impacienta ella.


  –¿Quién eres y cómo es que me conoces? –consigue articular, ya más relajado.


  –¿No lo sabes? Pues yo te estaba esperando –replica la vieja­ sonriendo; cuando el joven se ha sentado a su lado, clava en él una profunda mirada–. Hace tiempo robé el Medallón Wisdom a su guardiana. Me lo colgué al cuello, pues no quería perderlo. Pero en seguida sentí que me quemaba la piel. Dolía. Ardía. Entonces me lo arranqué. Vi perfectamente que los minerales rodaban por el suelo y me precipité a recogerlos uno a uno. No me fijé en nada más. En cuanto los tuve todos eché a correr tan de prisa que no regresé ni a recoger el medallón. –La mujer se detiene y se queda mirando al vacío–. Sí… esto fue lo que ocurrió.


  –¡Sílica!


  Main se ha levantado de un brinco. Sílica era amiga de Red, de la Guardiana. O eso pensaba la gente. Pero, ¿cómo puede una persona de diecinueve estadios cambiar tanto? Vuelve a observarla detenidamente mientras una pregunta obvia toma forma en su mente.
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